
PROLmrl'ARIADO Y AR'l'E 

Proletariado y arte ¿no son, acaso, expresiones smommas de 
revolución y arte, o aún de arte y porvenir 1 ¿Cuál será el carác­
ter del arte en e,l futuro~ ¡,Adquirirá el prol·etariado, en u~ porve 
nir ·Cercano, la 1a;ptitud necesaria. .para e:x:t·erioriz:arse en un arte in­
dependiente, y de qué índole será ese 'arte? 

Tal cuestión preocupa a muchos dentro del movimiento so, 

cia1 de las clases inferiores, y, sobre todo, .a sus elementos inte-
1ectuales. La respuesta quedará librada al proletario .mismo, y es­
tá destinadla; a producirse tardíamente. Teniendo el arte-excep­
ción hecha de casos aislados qne por cierto co'll'fi.rman la regla-más 
-el ClaráJCter de un sedimento cultural que dé 'llll propulsor de nue· 
vos rumbos, no habrá mayores perjuicios que lamentar por la de­
mora de la .respuesta .. 

Conoz.co a un hombre-tipo ac~ahado del esteta burgués y li­
beraJ;-tan literariamente revolucionario que las dé!ima:s de la bur­
guecía se sentíam. presas de un inofensivo horror cuando 'aquel 
les Pxponlia sus ideas. Este individuo se fué a Rusia a objeto de 
conocer por observación .dire{)ta una revolución. Vióse casi forza­
qo a mare:harse, a 'I'iesgo de perder su p(!sición de enfa!nt terri­
ble de la ,socieda;d burguel'!a. No :se halJaib;a en ¡;¡u ambiente. Todo 
le resulto alllí dema:S:iado brutal, tangible, lmia,terial. Pero, en segui­
qa visitó e1 teatro y descubrió que en él dominaba una técnica com­
pletamente nueva. :rJas decoraciones se co!fiponían exclusivamente 
·de triángulos-lo .que !bien podíra representar la trinidad divi­
na, las 1rc~ dimerrsion.::s, o ber el »Ímbolo trianguJ.ar de la 
cordura humana. El !apuntador se hallaba ubicado entre los espec­
tadores y leía en alta voz ; de ~al ·suerte que el público pgdía se­
~nirlo cómodamente. El actor, que debía dar expresión a una fuer­
iie emoción interior y oculta~ resdlrvía su cometié)co por llledio de 
una aetitud genial, ~hacie:qdo jim;r ha~ia adentrü sq·s piés. Desde 
•ese día se hizo un fervoroso devoto de la revohwión !'Usa. N o es 
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·escaso d número de los que, ~Como aquel, hacen depender su postu­
ra frente 13! la !"evolución, d:el hecho de que ella sea una revolución 
formalmente teatral. 

Nu-estra época es fuertemente iliteraria, como toda época de­
cadente. Es eosa. sabida que intereses literarios conducen :a estados, 
revolucionarios de espiritu. .A<pa:rte de .ello, se esconde un cierto· 
perverso ''jugar con :fuego'' ·en d interés teatral del burgués para 
la revolución. 

¡, Qué debe rendir la 
intereses Y Más literatura, 
más teatro! 

1 
revolución como compensación .a estos. 
más arte para los mal intencionados, 

E1 proletariado pretende hacerse cargo de la dirección espi­
ritu<Ll dt~ la sociedad. Bien; justifique su derecho creando un arte· 
que sobrB'piase 1a~ nuestro por su ingenio y su vivacidad. ¡ Qu;~ ba­
ta nuestros record! Que imagine lo nuevo, lo sorprendentemente· 
nuevo. 

Desgraciadamente, no fué •la burguesía decadente la que :for­
muló estas exigendas frente al proletariado que avanzaba ; tam­
bién los connunistas estamos conta:minados de burguesía ; nos ha­
llamos literariamente en su corriente. 

Existe un den por ciento de hombres de la vieja escuela.; ell' 
c.a:mbiü no se hallará igu:ail. proporción :<le comunistas en toda la 
superfieie ·de la tierra. Estamos infiltrados, cua1 más cual menos,. 
de las viej>as norma¡¡ y de la antigua •a;preci:a~ión de los valores_ 
Por lo demás, •esta!mos de .acuerdo, entre otras cosas, en que el 
:proleta.rio tiene hoy mayores y más serios problemas de qué preo­
cuparse, íantes que d~ ingeniarse en 'la producción de novedades, 
literarias o pictóric;as. 

El viejo mundo se ha rebalsado en cultura, y ahora solo pue­
de exuda·r secreciones culturales, en forma de arte y literatura:, qu~ 
luew) forzadamente son identifi<~adas como manifestaciones de cul­
tura. Sin espíritu critico nos hemos hooho cargo de esta identi:fi­
eación, y de ·llihí las exigencias :que se formulan al proletario. Es,.. 
por supuesto, de g1•ande importanci1at poder establecer .que una 
nueva cultura proletaria se inicia y desarrolla para relevar a la 
cUltura del mundo antiguo. Si :fuera posible 'indu<~ir al proJ.etario­
a que 'Produzea, de inmediato, un arte-un arte nuevo-la pn1eba 
quedaría hecha, desde 1uego. 

"El proletario p.o .tiene cultura",---me decía un excelente­
compañero, en eierúJJ ocasión a·l discutir el temar-"no tiene, pol" 
ejemplo, arquitectura". Su, cultura es puramente plebeya; en la 
actualidad, precisamente, -tiene ante sí el problema de crea;rse una 
cultura propia, "marxista". Bien es cierto que la plebe tampocO> 
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posee una a11quiteetura, como no la tiene, tm rigor, la burgues1 , r¡ ..¡¡. 

en consecuencia, tampoco le correspondería tener una cultura pro­
pia. 

Por supuesto que el proletariado tiene su cultura, y una. cul­
tura antigu¡a. Más, he lalqUÍ que hlasta .ahora no ha podido presen­
:ta<rse :a la luz del dí:a. y, por lo t:an1:o, no iha podido desenvplverse: 
én forma amplia. Pero. con todo, en el .transcurso del tiempo su 
vegetaeión ha echado algUDJas verdes ramas hac]a el cielo, como un 
presagio de su ramazón futura. Muchas de las figuras dirig~ntes 
de la socied!ad del an1:iguo .régiemn, a través de los últimos cin­
-cuenta años, han surgido del proletariado. &Podrían, acaso, crearse 
-y desarrollarse <las potentes organizaciones del proletari·ado, en .:un 
ambiente social sin cultura 1 

' 
El proletario posee no solwmente rma cultura propia, sino tam-

bién ritos cult~ma:J.es de c::~Jracterística diferente de aquellos de las 
demás capas sociales. Todo aquel que ffi proletario bien sa:be que 
con la misma faeilidad se cometen pecados con1:ra el buen tonó 
en las hwmildtJS chozas que en •los altos sailones. Da: unión dentro 
de la dase plebeya, la comunidad en el bien y en el mal, que le es . 
peculiar-en una palabra, la "solidaridad", .-- ¡,data, aeaso, d~ 
a,y.er t Marx no es ·el creador de la cultura proletaria: la expresión 
''cultura tma.rxista", earooe, en rigor, de sentido. Marx .es el gran 
·químioo, que h:a~ cristaHzarlo lo esencial de la cultura proletaria; el 
'explosivo destinado a abri.r :a sus masas el camino hacia la luz. 

La hora histórica del proletariado es, sin duda, la a0tm1l ; está 
destinado a extl'emar su 1ucha para librarse del abl'lazo futal del 
.capitalismo, o a perecer con él. No es fácil pronosticar el rrsulta­
do, porque el proletariado está fuertemente influenciado por el 
.ea1pÍtaJismo. 

Hay avispas que depositan sus huevDs en los escarabajos. 
grandes, dejando que éstos empoHen su cría. ElJas paralizan al 
escanabajo, hiriéndolo con sus aguijones ,en su centro nervioso, 
,de modo que ya solo le es dado moverse, trabajosamente, a objeto 
'de buscar el alimento para las larvas de 'las avisp:as, que bien tali­
mentftdas y protegidas, viven en ;,u int<;rior. De cst.a misma mane­
~a, el c;apit:ailismo infiltra sus ideas en las dases proletarias. Gran­
>des masas de1 proletariado están vagando inconscientemente por 
<doquiera, en la hora crítica de su destino, paralizadas en su médu­
lfa, explotadas y carcomidas por los engendros capitalistas . 

.Siempre que ~~ prolet.ariado, en un ra.ggo de energía, sea ct..1.-

AÑO 10. Nº 4-5-6. JUNIO-JULIO-AGOSTO DE 1923



_, 70-

paz de &acudirse librándose de tales pará:?itos, habrá a efinid() su 
posición frente al progreso; habrá probado ser un portador, y lle­
g¡ará :a ser el bctor que impondrá su sello intelectual a la nueva· 
época. Será -el portador de un nuevo renacimiento ! Nuevas ideas, 
nuevos penl'!amientos, nuev:as acciones serán ~as eonsoouenéias d& 
m1 insurrección; la sangre fluirá con más alegría y más fogosa­
mente por ·todas 'Las veruas de ~a hU!manidad ; una nueva era fecun­
da iniciárase para el mundo entero; tanto para la literatura cDmO' 
para el arte. Más, ¡, rqué rumbos seguirá esta nueva orientación~ 

Creo poder decir, dt:sde luego, qu.e eHa no se ext:rta;v:iareá en 
exploración de nuevas formas para el arte. Hay una ley ·en el 
mundo intelectual •que dice: "CU!anto mejor el ·contenido, tanto· 
más sencilla la envoltura". Y esta iey encuentra también su plen1a 
aplicación €11 el terreno de las artes; o sea, con otras pa;labras: 
1\fientms 'qUe un pueblo o un~ ca;pa social está rebaJsante de valo­
res intelectuales, no se dedicará a la circunscripción de estos va­
l'Ores, sino que s-e expresará directamente, sea por las ideas, o sea: 
por la transtformación de éstas en ta>Jciones. Recién, cuando los re­
feridos Vlalo:t:es principien a menguar, se ecihará mano del auxilio 

· d'ef adorno: las artes entra11. ·en acción. El ·interés especHicamente 
artístico coincide con b. o'legunda faz del desenvalvimiento de un • 
puehlo o de una clase socia:l-en su faz decadente-y. crece pro- : 
porcionaJmente ta:l descenso. Lo que al observador superficial se pre­
senta como un r·enaeimiento artístico-formas y métodos nuevost--: 
en realidad no es más que un fenómeno de la decadencia. 

No sabría decirlo; más, tal vez, el arte, tal como lo concebimos 
nosotros en la ootuaJidad, tenga un apogeo detrás de sí; much'Os 
Wor.eis indidan 'qUe sus día sctn Mntados. Hay eli su desarrollo his. 
tóriM runa línea direct~va, que conduce hada la eliminación de to­
dos los efootos ~xteriores; He· Aquí un mmrimi{mto retrógrado, en 
contra de lo verdadero. 

El v~rso, ·que actwalmente está en estado agónico es la formá 
da arte más antigua ; la prusa sencHia, lia: más moderna. El mismo­
d-esarrollo, a grafJld·es 'l'<h<;gús, se haoo sentir en el drama y l:a nove­
la. H~e ya tvescientos años que ·Cevvantes con su obra ''Don Qui­
jote de la Ma:n:cha'' tel'minó con los ftantásticos y desequilibradOS; 
roman0es de caballería, y no pasageramente, sino pa:ra siempre. 
El '-!rama mueStlu el mbmo de . .:,arro1lo: la ;c.cción catastrofal, pri­
mero es desviada al i11.terior (Ibsen) ; cede, al fin, enteramente a 
éfc0tos li11Ís sencillos. ¿A quién 1e interesa hoy, todavía, el cúmulíJ 
de ;;uertes secundarias con su psicología e:ttastrofal, :art.ifida1me:h­
te tm"Cida ~ 

El prolétario tiene aquí tooa la oportunidad :de entrar en ac-
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mon, con senci1lez, rectitud y sentido común, conforme al espíri­
tu que le es inherente. Ya ha empezado en vari·os países a crear su 
propia literatura : poesía familiar y so:cia1, sorprendente por su 
absoluto realismo, y por el briHo de que, sin embargo, puede re­
vestir los fenÓ!menos más vulgares. No es de suponer que ·el prole­
tario se dedique a bJacer pl"llebas de e:qui1ibrio, f·lotando libremente 
en el 1aire, tan solo para satisfacer a los esteta.s; y no lo hará de ma­
nera alguna, si puede rendir übre cll'lto a sus propias incliUJaJCio. 
nes. No lo hará, porque pisa sobre terreno absolutamente firme 
para él. 

E1 saber del antiguo régimen podría precisarnos el peso del 
sol, con minuciosa eXJaetitud, pero no fué C::t!paz de compulsar la 
cantidad de pan necesaria para la pléyade de los hambrientos. 
Su art,e podría hacer que apareciesen, saliendo de urua caja vada, 
todas las maravi1las del mundo ; podría ílUJm:inar el cuento de ha­
das en el proscenio. . . pero, el día siempre igual y monótono, opri­
míra con pes::tdez de plomo a 'los seres decaídos y agobiados por el 
hambre. 

En mi sentir, poco importa que el proletariado demuestre su 
inc.apacidad en todo lo que se relaciona con •la producción de nuevos 
efectos teatrales, con tal ·de que sepa saear Las consecuencias de su 
pl'Opio ser~de su espíritu de solid:arid~d---'Y que logre 'llenar de 
elar(dad y de brillo la penumbra en que vegetan llas masas. 

Ello es, al fin y al cabo, ia ex:teriorización más sublime del 
arte. 

1\fARTfN ANDERSEN NEXO 
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